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rar este aspecto como uno de los que requie-
ren reconocimiento ante las leyes.

Además, si queremos entender los cam-
bios constitucionales Y los avances en el reco-
nocimiento de los pueblos indígenas, es
necesario considerar el tema dentro de un
contexto más amplio que el nacional.

México no ha sido el único ni el primer
país en hacer modificaciones a sus legislacio-
nes en la búsqueda del reconocimiento de los
derechos de los pueblos indígenas.

Durante los últimos años, en los diferen-
tes países de América Latina se ha estado dis-
cutiendo sobre la necesidad de replantear la
relación entre los pueblos indígenas y los es-
tados nacionales (Stavenhagen, 2000: 35).

Si buscamos los primeros intentos de "re-
conocimiento" de los indígenas, nos daremos
cuenta de que históricamente los pueblos in-
dios han estado en desventaja jurídica frente
al resto de la población.

Desde la Independencia de México, ha ha-
bido discusiones sobre cuál debe ser el status
legal de los pueblos indios. Las primeras cons-
tituciones estatales Y nacionales han tenido que
incluir a los indios en sus redacciones.

Con la Independencia, los indios fueron
declarados libres como todos los demás ciu-
dadanos, pero muchas prácticas coloniales que
perjudicaban a los indios persistieron duran-
te muchos años. Por ejemplo, en la Península
de Yucatán, los plantadores de henequén y
azúcar organizaron un sistema de "peonaje
en deuda", el cual se volvía eterno para los
indios (Reed, 2002: 22).

Por otro lado, la Constitución Política de
1841 de Yucatán privó a los pueblos indíge-
nas de sus antiguas formas de organización y
suprimió las "repúblicas de indios" (López,
2002: 29). En este sentido, la igualdad de to-
dos los mexicanos perjudicó a los indígenas.

Además del aspecto jurídico, estaba la for-
ma de pensar a los indígenas. Los mestizos y
los criollos del siglo XIX consideraban al in-
dio " ... por naturaleza estúpido, casi como un
animal, capaz de trabajar largas horas al sol
en condiciones que hubieran matado a un blan-
co, pero flojo si no lo vigilaban" (Reed, 2002:
32). Difícilmente se podría hacer un cambio
constitucional con esta forma de pensar a las
poblaciones indias.

En la actualidad, la situación de los pue-
blos indios no ha mejorado mucho. Desafor-
tunadamente, cuando se habla de pobreza,

desnutrición y analfabetismo, los más afecta-
dos son los pueblos indios.

Por otro lado, a pesar de los avances en
materia legislativa, no ha habido una difusión
adecuada de los derechos de los pueblos indí-
genas. Los propios indígenas afirman que de
nada les sirve tener derechos si no saben cuá-
les son. Además de que muchas veces, al no
hablar el español, no les hacen caso cuando
tratan de denunciar algún del ito en su contra.

El objetivo de este trabajo es hacer una
breve descripción de los cambios constitucio-
nales en materia indígena, refiriéndonos al
caso particular del estado de Quintana Roo, y
describir las iglesias mayas del estado como
una experiencia de ejercicio del derecho maya
contemporáneo. Ésta es una tarea ambiciosa
y conlleva el riesgo de que se dejen de lado
aspectos importantes.

Las iglesias mayas contemporáneas no se
pueden entender como espacios aislados del
resto de la vida cotidiana de la población in-
dígena. El caso que vaya tratar es el de la
iglesia maya de X-Yatil, comunidad maya que
se localiza a 50 kilómetros de la cabecera
municipal Felipe Carrillo Puerto. Esta igle-
sia no sólo es utilizada por los sacerdotes
mayas, también llegan monjas y curas de la
cabecera municipal para realizar rezos, mi-
sas y otros actos católicos diferentes a los
mayas. Sin embargo, yo me voy a referir con-
cretamente a dos bodas mayas que he obser-
vado en la comunidad mencionada.

Desde el punto de vista del derecho, auto-
res como Antonio Machuca destacan que el
reconocimiento de los pueblos indígenas fa-
vorece la preservación de la cultura, ya que
incluye el reconocimiento de formas particu-
lares de practicar y ejercer los derechos reli-
giosos. En otras palabras, "al reconocer a los
pueblos indios como sujeto jurídico, se per-
mitirá entender y preservar mejor los dere-
chos religiosos de esos mismos pueblos"
(Machuca, 1998: 34).

Elio Masferrer, cuando se refiere a la re-
ligión de los pueblos indios, prefiere denomi-
narla espiritualidad indígena, ya que según
él este concepto es más cercano a la religión
practicada por los pueblos indios (Masferrer,
2002: 147).

Debido a lo anterior, considero importan-
te resaltar primero los avances en materia de
reconocimiento de los derechos de los pueblos
indios, para posteriormente describir la prác-
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ternacional del Trabajo, ratificado por el Se-
nado de la República el 11 de julio de 1990,
siendo presidente de la República Carlos Sa-
linas de Gortari.

Pero a pesar de que la política indigenista
tuvo diferentes momentos y experiencias, no
es sino hasta 1992 cuando se reforma la Cons-
titución Federal para incluir una referencia a
los derechos de los pueblos indígenas. Varios
autores destacan el cumplimiento de 500 años
de la invasión española como un referente
importante en el contexto en que se dio dicha
reforma. Al cumplirse 500 años del "descu-
brimiento de América", los pueblos indíge-
nas de América Latina protestaron por la
celebración que sus gobiernos querían hacer.

Así las cosas, el gobierno federal promue-
ve una adición al artículo cuarto constitucio-
nal para reconocer la existencia de pueblos
indígenas y hacer valer sus derechos. O al
menos eso se dijo en la iniciativa de ley, ya
que en el decreto del 28 de enero de 1992 sólo
se publica una norma declarativa en donde se
destaca la pluriculturalidad de la nación mexi-
cana, sustentada en la presencia originaria de
los pueblos indios CLópez, 2002: 34).

Con esto, se considera a los pueblos indios
como parte de dicha pluralidad cultural de
México, aunque sus derechos como sujetos de
derecho sólo son considerados de manera in-
di recta. La norma jurídico-constitucional sólo
reconoce los derechos de carácter cultural,
mientras que los derechos políticos y econó-
micos, fundamentales para la existencia y
desarrollo autónomo de los pueblos indios, se
les siguen negando CLópez, 2002: 34).

Para ejemplificar mejor las modificacio-
nes, el cuadro 1 reproduce los aspectos más
importantes del artículo 4° constitucional
antes y después de la modificación.

Otra modificación que se da en 1992 tie-
ne que ver con la fracción séptima, párrafo
segundo, del artículo 27 constitucional. En él
se establece que la "ley protegerá la integri-
dad de las tierras de los grupos indígenas ... "
(Disposiciones legales en materia indígena,
2000: 83). Con la denominación de "grupos"
se desconoce su condición de "pueblos". Se-
gún los especialistas, esto no es una nimie-
dad, sino que en términos jurídicos al hablar
de grupos se reduce a los indígenas a mino-
ría, aplicándoseles "políticas de discrimina-
ción positiva", lo que implica que se les tiene
que "ayudar" para que alcancen igualdad con

el resto de la población. En cambio, si se les
reconociera como pueblos se les debería re-
conocer el derecho de decidi r libremente su
condición política, económica, social y cultu-
ral CLópez, 2002: 34).

De cualquier manera, y pesar de los cam-
bios constitucionales que se dieron, en la
realidad los indígenas siguieron estando ex-
cluidos de la sociedad, la cual se declaraba
mu Iticu Itu ral.

Esto tiene que ver con un problema de in-
tereses, ya que por un lado están los que esta-
blecen las leyes o proponen su establecimiento,
y por el otro se encuentran los que tiene que
vivi r conforme a las leyes establecidas. De esta
manera, las leyes y su aplicación tienen que
ver con un tipo de legalidad que, de alguna
manera, resulta "injusta". En otras palabras,
"vivimos en sociedades divididas entre los que
mandan y los que son mandados" CLenkers-
dorf, 2004: 5).

Hasta nuestros días, el Estado no concibe
la posibilidad de que las comunidades indíge-
nas sean los agentes de su propio desarrollo,
y por tanto, tampoco aceptan la existencia de
su propio gobierno e instituciones.

Las reformas no solucionaron los proble-
mas de la población indígena. Aunque ese nun-
ca fue su cometido, se esperaba que los pueblos
indios tuvieran mejores condiciones al
reconocérseles al menos el derecho a existir.

La reforma constitucional
del 2001

Apenas dos años después de la reforma del
artículo 4°, el alcance de dichas reformas
quedó rebasado ya que el malestar de la po-
blación indígena se expresó, entre otros mo-
vimientos, con el inicio de la lucha armada
en Chiapas por el Ejercito Zapatista de libe-
ración Nacional CEZLN), en enero de 1994
CVitale, 2004: 34).

Desde el levantamiento armado del EZLN,
hasta la reforma constitucional en el 2001,
se elaboraron diez propuestas de reformas,
de las cuales sólo cuatro fueron iniciativas y
se presentaron ante el Congreso de la Unión
CLópez, 2002: 37).

Dado que el análisis de cada propuesta
implicaría un trabajo extenso, sólo enumero
dichas propuestas y la institución o asocia-
ción que las realizó:
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turales, salvo aquellos cuyo dominio directo
corresponda a la nación. En términos religio-
sos, se les niega el acceso a lugares sagrados
como zonas arqueológicas. También se les per-
sigue por el uso de plantas psicotrópicas, que
para ellos son elementos fundamentales para
sus rituales y procesiones.

Al final de cuentas, el Senado aprobó por
unanimidad el proyecto de reformas en mate-
ria indígena. La Cámara de Diputados la apro-
bó por mayoría; y en diez entidades
federativas, las de mayor población indígena,
el dictamen fue rechazado. Los estados que
votaron en contra fueron: Chiapas, Morelos,
Guerrero, Hidalgo, México, Baja California
Sur, Oaxaca, San Luis Potosí, Sinaloa y Za-
catecas. Por otro lado, existieron diversas irre-
gularidades en el procedimiento de aprobación
de las diferentes entidades federativas (Gó-
mez, 2004: 194).

EI14 de agosto del 2001 se publica en el
Diario Oficial de la Federación la reforma en
la cual se adiciona un segundo y tercer pá-
rrafos al artículo primero, se reforma el artí-
culo segundo, se deroga el párrafo primero
del artículo cuarto, se adiciona un sexto pá-
rrafo al artículo 18 y un último párrafo a la
fracción tercera del artículo 115 de la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos (López, 2002: 54).

Inmediatamente después de la promulga-
ción de la reforma "indígena", 331 munici-
pios indígenas presentaron ante la Suprema
Corte de Justicia controversias constitucio-
nales para impugnar la violación al procedi-
miento de reforma constitucional (Gómez,
2004: 187).

Actualmente, el artículo segundo consti-
tucional consta de dos apartados, el primero
de ellos se refiere al reconocimiento de los
pueblos indígenas y su derecho a la libre de-
terminación, y consta de ocho fracciones. El
segundo tiene que ver con la igualdad de opor-
tunidades de los indígenas, la eliminación de
prácticas discriminatorias, y el establecimien-
to de instituciones y políticas necesarias para
garantizar la vigencia de los derechos de los
pueblos indígenas. Este apartado consta de
nueve fracciones, en las cuales quedan des-
critos los derechos de los pueblos indígenas
de México. El artículo comienza con la si-
guiente frase: "La nación mexicana es única
e indivisible".

Más adelante, se reconoce que la nación
tiene una composición pluricultural sustenta-

da originalmente en sus pueblos indígenas,
entendidos éstos como "aquellos que descien-
den de poblaciones que habitaban en el terri-
torio actual del país al iniciarse la colonización
y que conservan sus propias instituciones so-
ciales, económicas, culturales y políticas, o
parte de ellas". Aunque más adelante se ha-
bla de comunidades indígenas: "el reconoci-
miento de los pueblos y comunidades indígenas
se hará en las constituciones y leyes de las
entidades federativas, las que deberán tomar
en cuenta, además de los principios generales
establecidos en los párrafos anteriores de este
artículo, criterios etnolingüísticos y de asen-
tamiento físico" (Constitución Política de los
Estados Unidos Mexicanos, 2003: 1-3).

Destaco estos aspectos por dos razones:
primero, porque han sido cuestionados debi-
do a su "ambigüedad jurídica", y segundo,
porque de esta manera se pueden entender
las modificaciones estatales y sus alcances.

A la fecha, se considera que el asunto del
reconocimiento constitucional de los derechos
de los pueblos indígenas sigue siendo un asunto
pendiente, ya que en la realidad no se han
resuelto los grandes problemas de los indíge-
nas: pobreza, analfabetismo, marginación,
discriminación, salud, equidad, justicia. Las
demandas zapatistas siguen siendo democra-
cia, libertad y justicia, principios que aun es-
tán por alcanzarse y que siguen formando
parte de la agenda nacional.

En otras palabras, lo que los indígenas es-
tán demandando principalmente es su inser-
ción en la vida política nacional, lo cual no
debe sacrificar su cultura, el acceso al uso y
disfrute de los recursos naturales ni su parti-
cipación en la toma de decisiones sobre pro-
yectos de desarrollo. Magdalena Gómez
destaca al respecto que "no se trata de de-
mandas asistencialistas o culturalistas ni sus-
ceptibles de reducirse a la entrega discrecional
de recursos económicos o al folclor inofensivo
de los usos y costumbres o a la contratación
de maestros que hablen lengua indígena" (Gó-
mez, 2004: 176). Las demandas van más allá
que esto, y es por eso que no se han cubierto
las expectativas de los indígenas.

Los derechos religiosos de los pueblos in-
dios no quedan reflejados en estas reformas.
En la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos, los derechos religiosos
quedan consignados en el título séptimo, de
prevenciones generales, en el artículo 130, el
cual tiene su ley reglamentaria, la Ley de Aso-
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público, esto es, bajo la protección del Esta-
do y se delegó a las entidades federativas la
definición de las normas para tal efecto" (Gó-
mez, 2004: 183). Esta situación generó que
cada estado modificara sus constituciones a
partir de diversas interpretaciones y lecturas
de las reformas constitucionales.

Para ilustrar un poco la situación concre-
ta de las reformas, hago referencia al caso de
Quintana Roo, particularmente a su Ley de
Justicia Indígena y su experiencia.

El caso de Quintana Roo

En el caso del estado de Quintana Roo, el 30
de abril de 1997 se reformó su artículo 13,
quedando de la siguiente manera:

Los miembros de las etnias que habitan en las
comunidades indígenas, podrán resolver sus
controversias de carácter jurídico de acuerdo
a sus usos, costumbres y tradiciones; la Ley
instituirá un sistema de justicia indígena para
las comunidades de la zona maya del estado, a
cargo de jueces tradicionales y, en su caso, de
Magistrados de Asuntos Indígenas que funcio-
nen en Sala, en Tribunales Unitarios, o en las
instituciones que de acuerdo con las comuni-
dades indígenas determine el Tribunal Supe-
rior de Justicia L.,] La ley protegerá, regulará
y validará el desarrollo y ejercicio de sus len-
guas, cultura, usosy costumbres, actos, recur-
sosy formas específicas de organización social
y garantizará a sus integrantes el efectivo ac-
ceso a la jurisdicción del Estado" (Disposicio-
nes legales en materia indígena, 2000: 88),

Una de las principales críticas que se hace
a Quintana Roo es que en lugar de reconocer
derechos a los pueblos indígenas, se refiere a
"los miembros de la etnias que habitan en las
comunidades".

Por otro lado, el mencionado artículo 13
constitucional no reconoce los sistemas de
impartición de justicia propios de los indíge-
nas, sino que propone que se instituya "un
sistema de justicia indígena". Con esto, se
dice, más que reconocer los derechos de los
pueblos indígenas del estado, se les niegan y
se les imponen otros.

De cualquier manera, el 30 de agosto de
1997 entra en vigor la Ley de Justicia Indí-
gena del Estado de Quintana Roo, que consta
de ocho capítulos:

• Capítulo 1. Disposiciones generales.

• Capítulo 11. Del sistema de justicia in-
dígena.

• Capítulo 111. De los órganos del siste-
ma de justicia indígena.

• Capítulo IV. De las competencias.
• Capítulo V. Medios de apremio, san-

ciones y medidas de seguridad.
• Capítulo VI. De la consignación a los

jueces tradicionales.
• Capítulo VII. De los procedimientos

ante los jueces tradicionales.
• Capítulo VIII. De las inconformidades

(Ley de Justicia Indígena del Estado
de Quintana Roo, 2003).

En esta ley, y en estos capítulos, se instaura
el sistema de justicia indígena al que hacía
referencia el artículo 13 constitucional del
estado de Quintana Roo, con el fin de resolver
las controversias jurídicas entre los miembros
de las comunidades mayas.

El sistema de justicia indígena tiene una
estructura integrada por un tribunal unitario
de asuntos indígenas del cual se desprende la
magistratura de asuntos indígenas y un con-
sejo de la judicatura de justicia indígena com-
puesto por seis personas, cinco consejeros y el
magistrado de asuntos indígenas. Los cinco
consejeros pertenecen, cada uno, a diferentes
centros ceremoniales: Chanca Veracruz, cuyo
consejero es el general maya Santiago Cruz
Peraza; del centro ceremonial de Chumpón,
el sacerdotemayaJulián Ken Dzul; de La Cruz
Parlante, el general maya Sixto Balam Chuc;
de Tulum, el sacerdote maya Moisés Chi Hoil;
y por último, del centro ceremonial de Tixcacal
Guardia, el sacerdote maya Isidro Ek Cabo Los
cinco consejeros, más el magistrado Francis-
co Javier Reyes Hernández, forman el Conse-
jo de la Judicatura, del que dependen losjueces
tradicionales.

Como se puede apreciar, el sistema de justi-
cia indígena está íntimamente ligado a la reli-
gión maya. Los mayas integrantes del Consejo
de la Judicatura ocupan a la vez cargos reli-
giosos dentro de la cultura maya. Estos car-
gos, además, han existido desde hace muchos
años y son previos a la existencia de la Ley de
Justicia Indígena del estado de Quintana Roo.

Una característica de dicha justicia indí-
gena es que se trata de una justicia alternati-
va a la vía jurisdiccional ordinaria y al fuero
de los jueces del orden común.

Quienes operan el sistema de justicia indí-
gena son los jueces tradicionales, quienes de-
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Cuadro 2.
Casos atendidos

por jueces
tradicionales

Año Familiar Penal Civil Bautizos Matrimonios Audiencias

1998 3 6 O 33 19 61
1999 11 16 O 72 42 141

2000 17 58 O 140 23 238
2001 19 73 9 243 24 368

2002 40 70 17 230 40 397

2003 8 30 15 100 18 171

2004 12 26 5 47 9 99

Fuente: Magistrado de Asuntos Indígenas de Quintana Roo.

mismo pasa con la niñas, quienes comienzan
su vida de pareja entre los 13 y los 16 años
(Martínez, 2002: 26). Esta situación, entre
otras, es lo que dificulta la construcción de la
noción de adolescencia entre los grupos indí-
genas. Robert Zingg, citado por Mariana
Anguino, refiriéndose a los huicholes de
Nayarit expresa lo siguiente: "el individuo
deja de ser niño y asume el papel de adulto en
el trabajo del rancho y en las ceremonias"
(Anguino, 2002: 38). Incluso los huicholes,
como otros pueblos indígenas, no cuentan con
ningún rito de pubertad que marque el paso a
la adultez.

Para el caso de los mayas, Alfonso Villa
Rojas destaca que durante los primeros cinco
años, los niños son objeto de cuidados "exa-
gerados" por parte de toda la familia. Du-
rante esta edad, están gran parte del tiempo
cerca de la madre. No existen castigos corpo-
rales para esta edad, o son bastante raros.
Hasta entonces, los niños son más bien tími-
dos y constantemente recurren al llanto para
llamar la atención.

Entre los cinco y siete años, los niños co-
mienzan a familiarizarse con el medio que los
rodea. La mayor parte del día se la pasan ju-
gando a la intemperie. A esta edad la distin-
ción entre sexos todavía no es tan perceptible,
sobre todo en lo que respecta a los juegos.

Después de los siete años se acentúa la
diferencia entre hombres y mujeres. Los va-
rones comienzan a ampliar sus espacios de
juego, incursionan junto con sus padres hacia
las milpas y otros espacios cada vez más leja-
nos a la casa. Incluso comienzan a cazar pe-
queños animales, sobre todo por diversión. Por
otro lado, comienzan a colaborar con labores
de la casa como desgranar maíz, recoger leña
y hacer mandados.

Las mujeres comienzan a mostrar compor-
tamientos recatados. La mayor parte del tiem-

po están dentro de la casa y apoyan en las
labores del hogar. Una labor importante es el
cuidado de los niños más pequeños, así como
los quehaceres del hogar, siempre bajo la su-
pervisión de sus madres. Al llegar la primera
menstruación a las mujeres, la madre les ex-
plica en privado el significado, no existiendo
ninguna ceremonia o rito que señale este pro-
ceso (Villa, 1987: 417-419).

En la adolescencia, hombres y mujeres se
mantienen aparte, aunque ocasionalmente
tratan entre sí. El matrimonio se realiza cuan-
do la mujer tiene entre 13 y 15 años, y cuan-
do el hombre tiene entre 14 y 16 años.

Aunque es conveniente contar con la apro-
bación de los padres de ambos para formali-
zar el matrimonio entre los jóvenes, todavía
se presentan casos en donde el joven se lleva
a la mujer a su casa y posteriormente habla
con los padres de ésta. Esta situación implica
que los padres de la mujer le den un trato de
"enojo" a ella, y por lo regular sólo le hablan
lo indispensable al muchacho. No obstante,
sobre todo cuando nace el primer hijo, los
padres de la muchacha cambian su actitud
hacia la pareja. Es muy raro que se lleguen a
casar cuando se han ido a vivi r juntos, aun-
que sea una promesa para los padres de la
muchacha.

Los jóvenes que deciden recurri r al matri-
monio pueden hacerlo recurriendo a un regis-
tro civil y casarse por la Iglesia católica. Esto
se hace regularmente en las cabeceras muni-
cipales.

Si embargo, a partir de la existencia de
la Ley de Justicia Indígena del Estado de
Quintana Roo, los matrimonios mayas son
reconocidos por el Estado. Estos matrimo-
nios los realizan los jueces tradicionales,
quienes están facultados para ello y se apo-
yan y acompañan de rezado res mayas. En
la mayoría de las comunidades mayas, la
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Los mayas de la época se autonombraron
cruzob, y estaban dirigidos por una jerarquía
propia con los siguientes cargos:

• General
• Comandante
• Capitán
• Teniente
• Sargento
• Cabo

El objetivo de esta organización era cus-
todiar el santuario. Además había servicios
sacerdotales de rezanderos o maestros canto-
res, y los h-men, que tenían a su cargo los
servicios de las ceremonias.

A finales del siglo XIX, el gobierno federal
intensificó una campaña de pacificación en-
tre los mayas rebeldes que participaron en la
guerra de castas, lo que trajo consecuencias
negativas para la organización de los mayas.
En 1901, fueron derrocados los habitantes del
santuario Chan Santa Cruz, obligando a los
mayas a replegarse a la selva para proteger-
se. Con esto se fueron organizando nuevos
santuarios que albergaban a "cruces hijas"
de la principal y que contaban con su propia
organización.

La reorganización propició que se crea-
ran cinco centros ceremoniales:

• Chumpón
• Chanca Veracruz
• X-Cacal Guardia
• San Antonio Muyil
• Tulum

Actualmente ha dejado de existir el san-
tuario de Muyil, pero siguen siendo cinco, ya
que se considera al del actual Fel ipe Carri 110
Puerto.

La organización político militar se ha man-
tenido hasta nuestros días, aunque hoy lo mi-
Iitar está asociado a la rel igión. EI sistema de
guardias permanece, aunque la obligación de
la guardia ya no se practica de la misma ma-
nera. Los cargos siguen teniendo importancia
en la organización social de los mayas. Son
cargos vitalicios y quien ocupa alguno es un
personaje importante dentro de su comunidad.
Se sigue haciendo culto a la cruz, pero se han
incorporado otros santos e imágenes a la igle-
sia maya (Favila, 2001: 75-77).

Hay, quienes ocupan cargos en la organi-
zación de los mayas son conocidos como

dignatarios mayas. Según la Ley de Derechos,
Cultura y Organización Indígena del estado
de Quintana Roa, son "los indígenas que tie-
nen cargo y representación, en un centro ce-
remonial de acuerdo a sus usos, costumbres y
tradiciones" (Ley de Derechos, Cultura y Or-
ganización Indígena del estado de Quintana
Roa, 2003: 9).

Esta ley también defi ne un centro cere-
monial como "el lugar sagrado de los indíge-
nas mayas en donde practican su religión,
llevan a cabo sus ceremonias tradicionales y
sus diversas expresiones culturales".

Actualmente, existen cerca de 120
dignatarios mayas en todo el estado de Quin-
tana Roa, y todos ellos tienen una credencial
que los acredita como tales. Los dignatarios
mayas reciben de parte del gobierno del esta-
do despensas por "conservar sus tradiciones".
Estas despensas se les entregan aproximada-
mente cada 15 días y contienen diversos pro-
ductos: sardinas, aceite, galletas, azúcar,
arroz, frijoles, café, sopa de pasta, entre otras
cosas. Además, reciben de apoyo 180 pesos
al mes.

Existen otros espacios sagrados y de cuI-
ta, como son las milpas. Ahí se tienen altares
para rezar y pedi r buena cosecha, que no los
piquen las víboras y que no les pase nada malo
a los mayas.

Es muy difícil clasificar a las iglesias ma-
yas y su religión como católicas o de otro tipo.
Los mayas simplemente tienen su propia reli-
gión y sus propios dioses. No todas las igle-
sias mayas están "reconocidas". Para ellos
tiene el mismo valor la iglesia, la milpa, los
altares que colocan en sus casas, las "igle-
sias" que algunos tienen en sus casas, la
selva, etcétera. Hay algunos sacerdotes
mayas que cuentan con su propia iglesia en
algún cuarto dentro de su terreno. Ahí tam-
bién tienen su altar con cruces y con algunas
imágenes.

Como ya se mencionó, la Ley de Derechos,
Cultura y Organización Indígena del estado
de Quintana Roa sólo reconoce a cinco cen-
tros ceremoniales mayas, también definidos
como "iglesias mayas". Sin embargo, para
los mayas no es necesario tener dicho recono-
cimiento, basta con que ellos mismos reco-
nozcan sus espacios sagrados como tales. Por
ejemplo, el rezador maya Juan Witzil afirma
que para él su iglesia es un centro ceremo-
nial, aunque la ley o el gobierno no se la reco-
nozcan.
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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS

Foto 6.
Rezo maya
cotidiano

En México, el EZLN decidió desde que fue-
ron aprobadas las reformas constitucionales,
en el 2001, tratar de dar cumplimiento solo y
por su lado a los Acuerdos de San Andrés. Esto
lo ha estado realizando hasta la actualiadad.
La existencia de municipios declarados autó-
nomos ha permitido que se implementen go-
biernos también autónomos en dichos
municipios. A pesar de la diferencia que hay
entre los municipios autónomos, en agosto del
2003 nacieron lo que se llamó las "juntas del

buen gobierno", cuyo principio fundamental
es el de "mandar obedeciendo" (Sexta Decla-
ración de la Selva Lacandona, 2005: 5).

A pesar de que se ha legislado en materia
de reconocimiento de los derechos religiosos
de los mayas, todavía no se reconoce en todo
el estado la existencia de dicha religión.

Los mayas siguen siendo marginados del
acceso a zonas arqueológicas y sus espa-
cios sagrados son invadidos y dañados cons-
tantemente.
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